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El 15 de mayo de 2007 falleció en Caracas a los 93 años,
el insigne profesor doctor Francisco Montbrun, miembro funda-
dor y ex presidente de la Sociedad Venezolana de Cirugía. Figura
ampliamente reconocida en el ámbito académico nacional e
internacional, formador de innumerables generaciones de médi-
cos y de cirujanos del país. 

A continuación les presentamos las palabras pronunciadas
por el doctor Carlos Hernández en el acto del sepelio.

PALABRAS PRONUNCIADAS EL DÍA 16
DE MAYO DE 2007 POR EL ACADÉMICO
DOCTOR  CARLOS A. HERNÁNDEZ H.,
DURANTE EL ACTO DE INHUMACIÓN

DE LOS RESTOS DEL DOCTOR
FRANCISCO MONTBRUN RÍOS 

Señores:
Este momento  es de mucha tristeza y significación para des-

pedir al final de su vida al excelso  profesor y amigo Dr. Francisco
Montbrun, quién nació el 27 de Diciembre de 1913 en la parro-
quia de Santa Rosalía.

Se graduó en Julio de 1936 de Doctor en Ciencias Médicas,
Suma Cum Laude, obteniendo la Medalla “Acosta Ortiz” por su
tesis doctoral, desde ese momento establece un compromiso
perenne con la docencia y la vida universitaria.

Su carrera docente fue muy productiva: Preparador de
Histología, Jefe de Trabajos Prácticos en Anatomía, de esta mane-
ra empezó su vida de anatomista, donde el tiempo impasible fue
el guardián de sus esfuerzos, acumulando más de 70 años de
docencia entre el profesorado universitario, demostrando así el
profundo amor por su Cátedra y sus alumnos.

La Facultad de Medicina ha recogido sus trabajos en esta
disciplina en varios libros publicados, para  así guardar sus cono-
cimientos y la forma como  él enseñaba esta materia.   Fue desig-
nado Profesor  Honorario  de  la Facultad de Medicina de la
Universidad Central de Venezuela.

Pero Montbrun, no sólo fue anatomista, sino también un ciru-
jano eficaz, cuidadoso y hábil conocedor de la delicadeza con que
se deben tratar los tejidos y realizador de maniobras quirúrgicas
con  precisión. En este campo fue residente por concurso del
Hospital Vargas desde 1937 a 1944. En 1958 alcanza la jefatura
de la Cátedra y del Servicio de Cirugía Nº 1 hasta 1966.

Fue miembro del Consejo de la Facultad de Medicina; miem-
bro de la Comisión Redactora del Estatuto y del Reglamento de
la Universidad Central de Venezuela.

Por su gran tenacidad y variadas actividades preservando la
tradición médica entre pacientes, revistas, guardias y emergencias;
nace la Escuela de Medicina José María Vargas, por su papel de
líder de un grupo de profesores que no se trasladan al Hospital
Universitario de Caracas, para así mantener la docencia en nues-
tro viejo hospital, y que el olvido se llevara la experiencia acu-
mulada de hacer médicos.

Recordemos la imagen del docente que fue Francisco
Montbrun, el de la bata marrón, de asistencia exacta, puntual,
estricto, exigente con él mismo y sus colaboradores, fue un estímu-
lo permanente para nosotros, para que mejoráramos nuestros curri-
cula, con trabajos y tesis doctorales. Pero no todo fue Anatomía y
Cirugía, sino que nos impartía valores fundamentales como médi-
cos y ciudadanos y esperó de nosotros una vida ejemplar, recta y
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honesta de la que él mismo fue el más vivo ejemplo. 

Fue Presidente y Fundador de la Sociedad Venezolana de
Cirugía, miembro de múltiples Sociedades Nacionales e
Internacionales.

Se incorporó como Individuo de Número Sillón XXXVIII el
22 de junio de 1995 a la Academia Nacional de Medicina. 

En los últimos años, un nuevo interés ocupó sus motivacio-
nes: la Salud Pública y fue designado a un alto cargo en el tren
ejecutivo de ese momento.

Así fue la vida del caraqueño Francisco Montbrun Ríos, y
hacer una síntesis de su vida ha sido para mí un honor, pues

me considero su amigo, discípulo y orgulloso de haber recibi-
do sus enseñanzas.

Para finalizar, quiero expresarle a su esposa Dra. Lilia Cruz de
Montbrun, a sus hijos: Gloria y Juan Francisco, a sus nietos, bis-
nietos, demás familiares y amigos, de parte de todos los integran-
tes de la Academia Nacional de Medicina, de las Cátedras de
Anatomía Normal y Clínica y Terapéutica Quirúrgica “B” de la
Escuela de Medicina José María Vargas, del Servicio de Cirugía
Nº 1 del Hospital Vargas de Caracas, de la Sociedad  Venezolana
de Cirugía y en el mío propio nuestro pesar por tan irreparable
pérdida y elevemos una oración al Todopoderoso por el eterno
descanso de su alma.
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